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Los conceptos de Economía, Capital y Persona, forman parte de una trilogía no siempre armónica y simétrica. Esta premisa se observa en muchos ámbitos del que hacer diario, no obstante, una de sus mayores evidencias se manifiesta a la hora de integrar, desarrollar y proponer objetivos similares  o mínimos comunes,  sobre los cuales iniciar un diálogo que presente horizontalidad e interacción entre los elementos mencionados.


Como punto de partida en nuestra reflexión, creemos necesario realizar una suerte de acercamiento significativo a cada uno de los conceptos en cuestión, para luego presentar una propuesta concreta. Así por ejemplo, cuando nos referimos a la Economía
 la entendemos en relación a sus pretensiones más propias, es decir, a los objetivos que ella persigue,  situación que implica circunscribir su acción a responder  tres preguntas inherentes a su haber:

1.- ¿Qué bienes se van a producir y en qué cantidad?

2.- ¿Cómo se van a producir? o sea ¿por quién,  con qué medios y técnicas?

3.- ¿Para quienes se van a producir? es decir, los destinatarios.

Por lo tanto a modo de corolario podríamos decir que, las tres interrogantes planteadas están íntimamente relacionadas con la Producción, Circulación (distribución), Consumo y Acumulación de los bienes en general
.


Cuando nos referimos al Capital, estamos hablando del conjunto de los bienes de producción
, los cuales se han convertido en el eje central de toda la acción económica actual, avalado por la ideología neoliberal, que ha plasmado su expresión en el conocido capitalismo
 como modo de entender la economía y regirse por exclusivos parámetros competitivos, buscando sólo la producción de capital por capital
.


Ahora bien, en relación a intentar entender el concepto de Persona y llegar a una feliz y pertinente comprensión, implica necesariamente hacer su correlación con la antropología que sustenta nuestra visión de hombre y de sociedad. Para ello la Iglesia es clara en proponer su postura a la luz de la fe y para nuestro caso asumiremos la postura que nos hace el documento de Puebla; en donde el hombre (persona humana) es entendida en una visión que se podría denominar cuatripartita, es decir, el hombre en relación con lo trascendente (DIOS), el hombre en relación consigo mismo, el hombre en relación con los demás y  el hombre en relación con la naturaleza
.   


No obstante aclarados estos puntos, debemos señalar de manera directa y explícita la relación de servicio e interacción entre los tres conceptos mencionados, dejando claro que hay una gran brecha de diferencia entre la teoría y práctica económica de los mismos.

Desde nuestra óptica de educadores de la fe, la economía en su intento de responder a las preguntas que le son propias, presenta como objeto central de toda su acción a la persona humana integral, sin el cual todo el quehacer de la economía pierde sentido y desperfila su propia esencia.

Otro punto de no menor importancia y que sigue la misma línea anterior, es aquel que se conjuga desde la visión  del creyente, en donde la economía presenta una meta ineludible como ciencia vinculada al bienestar de las personas y de su desarrollo integral, premisa que toma cuerpo al cotejarla con las palabras de Pablo VI, “el verdadero desarrollo es el paso para cada uno y para todos de condiciones de vida menos humanas a condiciones más humanas”
, frase que nos propone un imperativo ético y evangélico al ver la cantidad de pobres que hay en el mundo
.

Juan Pablo II a su vez presenta y enriquece un fuerte marco doctrinal al respecto con sus diversas encíclicas sociales, de manera especial queremos hacer mención a sus Encíclicas Laborem Exercens (Septiembre 1981) acerca del trabajo humano, Sollicitudo Rei Socialis (Diciembre 1987) acerca del desarrollo humano y Centesimus Annus (Mayo 1991) escrita para conmemorar el centésimo aniversario de la encíclica de León XIII, Rerum Novarum, en donde, a la trilogía anteriormente señalada Economía, Capital y Persona, agrega un cuarto concepto el de Trabajo, que viene a complementar o explicitar de manera más específica el orden de los factores, conformando una suerte de piedra angular en su propuesta o un nuevo vector  de anclaje para la reflexión. Es así como el concepto de Trabajo para el Papa, pasa a ser un exponente primordial en su manera de entender la dimensión laboral humana, de donde nace una suerte de zócalo de sustento para una “sociedad  basada en el trabajo libre, en  la empresa y en la participación”
.

Este nuevo argumento, se presenta en perspectiva y línea directa con lo expresado anteriormente, sin embargo para dicho propósito se hace necesario aclarar que el proceso o forma de hacer economía hoy en día, es decir, que dependa en gran medida del neoliberalismo y por ende del capitalismo con la prevalencia de sus elementos antivalóricos tales como el individualismo, libertinaje, materialismo y la competitividad, se hacen realidad a través del mercado por medio de su mecanismo de oferta y demanda, los cuales se han convertido en lo nuevos parámetros para entender las relaciones en general; a modo de ilustración podemos mencionar las relaciones que desarrolla el hombre con los recursos naturales, el atropello sistemático de pueblos y culturas, el aumento significativo en la brecha entre países ricos y pobres, sólo por nombrar algunos, produciendo lo que autores como Abraham Magendzo han denominado el desarrollo de los procesos de invisibilidad
.    

No obstante frente a todo este diagnóstico un poco pesimista, el poder ver la realidad con los ojos de la fe se convierte a la vez en una tarea pendiente y un desafío  permanente para todo educador de la fe. Es así como algunos autores llaman a éstos educadores a descubrir las semillas del verbo en la realidad concreta, o en otras palabras se puede decir que corresponde a discernir los signos de los tiempos en clave evangélica.

Sin lugar a dudas que este desafío es ambicioso pero no lejano, utópico pero no falto de legitimidad. Todo educador de la fe debe ser un hombre y mujer de utopías que buscan los caminos de luz que las semillas del verbo generan en medio de esta sociedad. Recordando las palabras de Juan Pablo II cuando habló en la sede de la Cepal en su visita a Chile, queremos recordar la fuerza que el pone al referirse a éstos caminos de vida a los que esta llamada la persona humana, “ mi llamado pues, toma la forma de un imperativo moral: ¡sed solidarios por encima de todos, cualquiera que sea vuestra función en el tejido de la vida económico-social, construid en la región una Economía de la Solidaridad.... lo que en la última jornada de la paz llamé: Un nuevo tipo de relación: La Solidaridad social de todos”
.

Bajo estos parámetros, es deber del educador de la fe tener sus antenas siempre vivas para ayudar a los otros, a descubrir la línea de vida que el Espíritu Santo regala al hombre y mujer de hoy. Uno de estos caminos es a través de la enseñanza de los pastores, quienes han proporcionado su pensamiento y visión a la acción del Espíritu, el cual asiste el conocimiento de todos los creyentes.

Si el educador de la fe desarrolla sus funciones a través de la Educación Religiosa Escolar Católica o de la catequesis parroquial, ejercitará su capacidad de adaptación del mensaje para actualizar a sus jóvenes creyentes con estos caminos de luz que presenta el Espíritu Santo. Para iluminar este caminar es bueno conocer lo que algunos cristianos vislumbran de estas situaciones que nos mencionaba el santo padre.

Uno de estas alternativas es lo que el papa explicitó en su mensaje como la Economía de la Solidaridad, la cual puede ser entendida  como el proceso de ”introducir la Solidaridad en la Economía, de incorporar la Solidaridad en la teoría y práctica de la economía, es decir, que la Solidaridad se introduzca en la economía misma y que opere y actúe en las diversas fases del ciclo económico, o sea, en la producción, circulación, consumo y acumulación”
, situación que lleva al educador de la fe a interiorizarse por estas nuevas líneas de acción en el proceso de la fe con el mundo de manera integral.

Con estos nuevos antecedentes nacen preguntas como por ejemplo: ¿de qué manera efectiva se integra la solidaridad en un circuito productivo?, ¿cómo entrelazar y más aún unir de manera que ayude a las personas una racionalidad instrumental y una racionalidad ética?, ¿se puede vincular la solidaridad con la productividad económica de una empresa?, en fin podríamos seguir enunciando un número significativo de preguntas, sin embargo debemos tener en claro que la finalidad de este artículo tiene otra perspectiva, no obstante a continuación intentaremos dar algunas pequeñas luces al respecto.

La Economía de la Solidaridad, nace como una economía alternativa dentro del capitalismo, la cual se aboca a principios éticos al interior del proceso económico. Detrás de este argumento encontramos una racionalidad ética y filosófica que intenta explicitar los valores éticos, es decir es hacer una nueva forma de hacer economía, en donde la solidaridad debe convertirse en un concepto económico científico, destacando su rol  asociativo lo que se hace en común, lo que implica que la solidaridad se hace presente en el circuito y actúa como un componente importante y central.

Antes de entrar en materia debemos en primer lugar aclarar lo que entendemos o vamos a entender por solidaridad
 y para ello nos remitiremos a la definición entregada por Juan Pablo II en su encíclica Sollicitudo Reis Socialis N°38 (Diciembre 1987):

“No es un sentimiento  superficial por los  males de tantas personas, cercanas o lejanas.  Al contrario, es la determinación firme  y perseverante de empeñarse por el bien común; es decir, por el bien de todos y de cada uno, para que todos seamos verdaderamente responsables de todos. Esta determinación se funda en la firme convicción de que lo que frena  el pleno desarrollo es el afán de ganancia y la sed de poder, porque  tales actitudes y estructuras de pecado solamente  se vencen  -con la ayuda de la gracia divina- mediante una actitud diametralmente  opuesta: la entrega  por el bien  del prójimo, que está dispuesto a perderse, en sentido evangélico, por el otro en lugar de explotarlo,  y a servicio en lugar de oprimirlo para el propio provecho”.    

La aplicación de la solidaridad al circuito económico requiere que ella se circunscriba a cada uno de sus niveles, ya sea a nivel de la producción, de la distribución, del consumo y de la acumulación.

A continuación y de manera muy sucinta intentaremos dar un pequeño barniz al respecto
. En cuanto al nivel de la producción consiste en que ésta es el resultado de un conjunto de factores que pueden diferenciarse, tal es el caso de la fuerza de trabajo , la tecnología (corresponde al saber hacer, el hacer como, el saber práctico), el financiamiento, los medios materiales (y sus derivados), la gestión o administración ( correspondería a la toma de decisiones, el poder hacer)  y por último el Factor C, que equivale a la cooperación, el compromiso, la comunión, la colaboración, el compañerismo, la comunicación, en otras palabras, corresponde a la unión de voluntades tras un objetivo común, un efecto comunitario que aumenta el logro de los objetivos, es lo que a nivel económico se denomina el Capital Social.

Bajo ésta óptica es preciso tener claro que el factor C debe ser el articulador y organizador de la empresa en cooperación con los demás factores que forman parte del proceso productivo.

En el nivel de la distribución encontramos las transferencias las que se realizan por medio del intercambio, las donaciones, la cooperación, etc. En el caso del intercambio éste consiste en la doble transferencia entre sujetos económicos, en donde se busca un igual valor o equivalencia, es lo que ocurre en el mercado perfecto
 donde no hay interferencias con sujetos autónomos y libres, es decir, oferta y  demanda en equilibrio. Dentro de este ámbito la solidaridad se presenta bajo la propuesta de buscar la justicia  en la medida que los intercambios sean de igual valor, lo que consiste en que cada sujeto debe buscar a otro sujeto económico que se beneficie con el intercambio, por lo tanto el mercado aparece como un lugar de encuentro de vínculo social, en donde se coordinan los distintos actores económicos buscando su propio beneficio pero actuando en beneficio de otros. 

En el nivel del consumo podemos remitirlo en relación con el consumidor a través de los factores de la compra y la demanda, en donde los bienes y servicios que han sido producidos se utilizan para satisfacer las necesidades de las personas, sin embargo debemos tener presente que el consumo en sí es necesario, por lo tanto el consumo adecuado o buen consumo debe responder a unos criterios de racionalidad, a través de la creación de hábitos de consumo dirigidos por  tres vectores de acción, como lo son:

· la moderación que implica adecuar la cantidad de los bienes y servicios al nivel de las necesidades humanas, 

· la correspondencia entre los bienes y servicios a la naturaleza de las legítimas necesidades, 

· la integralidad y el equilibrio en satisfacer las necesidades para que exista una verdadera complementación.

La perfección y pertinencia de estos criterios, sólo se logra en la medida cuando los procesos económicos provoquen la acción de una racionalidad del consumo solidario individual, en donde, el tipo de consumo en virtud de satisfacer las necesidades se conjugue con la acción (modo de consumir) lo menos diferenciado posible.

Así de esta manera a modo de conclusión y como vector de acción para todo educador de la fe, nos hacemos parte de las palabras de la constitución pastoral Gaudium et Spes, en donde se presenta la simple pero a la vez compleja manera de cómo los cristianos tenemos el imperativo evangélico y ético para ayudar según nuestras capacidades personales y comunitarias en la construcción del reino y en la implementación de la civilización del amor. 

“No se puede confiar el desarrollo ni al sólo proceso mecánico de la acción económica de los individuos ni a la sola decisión  de la autoridad pública.....recuerden, por otra parte, todos los ciudadanos el deber y el derecho que tienen, y que el poder civil ha de reconocer, de contribuir, según sus posibilidades, al progreso de la propia comunidad”
.

� � Profesor de Estado en Universidad de Santiago de Chile; Profesor de Religión Católica y Moral en Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación; Magister en Ética Social y Desarrollo humano en Ilades-Universidad Alberto Hurtado. Actualmente se desempeña como profesor de religión en el Colegio María Auxiliadora de Santiago de Chile, asesor del equipo de comunicación del Instituto de las Hijas de María Auxiliadora y del equipo Edec.


� A modo de complementar y para tener una visión más amplia acerca de como la Iglesia entiende el concepto de Economía se puede consultar el capítulo tercero de la Parte II de la constitución Gaudium Et Spes; la encíclica Populorum Progressio de Pablo VI; Documento de Santo Domingo N° 194,195,196,197; en las encíclicas sociales de Juan Pablo II Laborem Exercens, Centesimus Annus, sólo por nombrar algunos.  


� Cf. Mifsud, Tony, “Economía de Mercado, interrogantes éticos para una acción solidaria”, Edit. San Pablo, 1993.


� Cf. Juan Pablo II, “Laborem Exercens”, N° 12.


� En el documento de Puebla se hace mención acerca de las consecuencias nefastas del Capitalismo liberal, se pueden consultar los n°s  92, 312, 418, 437, 495,497, 542, 550.


� Es interesante hacer mención al respecto la postura que asume el papa Juan Pablo II en su encíclica acerca del trabajo humano (L.E), cuando explicita la contraposición o conflicto que se genera entre el mundo del capital y el mundo del trabajo, en donde el primero se encuentra en manos de un grupo restringido que poseen los medios de producción y el segundo, compuesto por una gran cantidad de personas que no dispone de estos medios, cf. Laborem Exercens N°11.


� Cf. Documento de Puebla, Segunda parte, capítulo I, parte 3.


� Pablo VI, “Populorum Progressio”, N°20 – 21.


� El Informe sobre el Desarrollo Humano Mundial  2000/2001,  expone en su panorama general que de un total de 6.000 millones de habitantes, 2.800 millones – casi la mitad- viven con menos de US$2 diarios, y 1.200 millones – una quinta parte- con menos de US$1 al día; el 44% de este grupo se encuentra en Asia meridional. Además argumenta que el ingreso promedio en los 20 países más ricos es de 37 veces mayor que el de las 20 naciones más pobres; esta brecha se ha duplicado en los últimos 40 años 


� Juan Pablo II, “Centesimus Annus”, N°35


� Cf. Magendzo Abraham, “La invisibilidad del otro en la educación en derechos humanos” en  Ensayos para la reconciliación: Derechos Humanos fundamento para la convivencia, 1994. 


� Cf. Juan Pablo II, Discurso en la Cepal Chile, 1987.


� Cf. Razeto Luis, “Los caminos  de la Economía de la Solidaridad”, Vivarium, 1993, Santiago, Chile, pág.15


� Para profundizar el análisis del concepto en sus distintas comprensiones se puede consultar el texto: “La cultura de la solidaridad como proyecto ético” de Tony Mifsud, Informe Ethos N°23 “Solidario o solitarios”, UAH, 2002.


� La propuesta que se resume a continuación corresponde a las clases expuestas por el profesor Luis Razeto en el seminario taller: Economía popular y economía de la Solidaridad, del Magíster de Ética Social y Desarrollo Humano de la Universidad Alberto Hurtado (Ilades) y en la abundante literatura que ha publicado al respecto.


� Se debe tener presente que en el mercado se combina el factor social y la competencia entre las personas de lo cual se genera la desigualdad y por ende la concentración de la riqueza, es lo que podríamos llamar una interferencia del mercado.


� Gaudium et Spes N°65.





